
Los amaré de pura gracia 
 
Oseas 14:4-7 
4 Yo sanaré su rebelión, los amaré de pura gracia; porque mi ira se apartó de ellos. 
5 Yo seré a Israel como rocío; él florecerá como lirio, y extenderá sus raíces como el 
Líbano. 
6 Se extenderán sus ramas, y será su gloria como la del olivo, y perfumará como el 
Líbano. 
7 Volverán y se sentarán bajo su sombra; serán vivificados como trigo, y florecerán como 
la vid; su olor será como de vino del Líbano. 
 

1. Amados y aceptados por gracia. 
 
Efesios 1:3-5 
3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda 
bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo,  
4 según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y 
sin mancha delante de él,  
5 en amor habiéndonos predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de 
Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad,  
6 para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado, 
 

Efesios 1:3-5 (NTV)  
3 Toda la alabanza sea para Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien 
nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales en los lugares 
celestiales, porque estamos unidos a Cristo.  
4 Incluso antes de haber hecho el mundo, Dios nos amó y nos eligió en Cristo 
para que seamos santos e intachables a sus ojos.  
5 Dios decidió de antemano adoptarnos como miembros de su familia al 
acercarnos a sí mismo por medio de Jesucristo. Eso es precisamente lo que él 
quería hacer, y le dio gran gusto hacerlo. 

 
1ª Juan 3:1 
1 Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; 
por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él.  
 

1a Juan 3:1 (NTV)  
1 Miren con cuánto amor nos ama nuestro Padre que nos llama sus hijos, ¡y 
eso es lo que somos! Pero la gente de este mundo no reconoce que somos hijos 
de Dios, porque no lo conocen a él. 

 

2. Amor demostrado por gracia. 
 
1ª Juan 4:9-10 
9 En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo 
unigénito al mundo, para que vivamos por él.  



10 En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él 
nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados. 
  

1a Juan 4:9-10 (NTV)  
9 Dios mostró cuánto nos ama al enviar a su único Hijo al mundo, para que 
tengamos vida eterna por medio de él.  
10 En esto consiste el amor verdadero: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino en que él nos amó a nosotros y envió a su Hijo como sacrificio para 
quitar nuestros pecados. 

 
Romanos 5:6-10 
6 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos.  
7 Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser que alguno osara 
morir por el bueno.  
8 Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros. 
9 Pues mucho más, estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la 
ira. 
10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su 
Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida. 
 

Romanos 5:6-10 (NTV)  
6 Cuando éramos totalmente incapaces de salvarnos, Cristo vino en el momento 
preciso y murió por nosotros, pecadores.  
7 Ahora bien, casi nadie se ofrecería a morir por una persona honrada, aunque tal 
vez alguien podría estar dispuesto a dar su vida por una persona 
extraordinariamente buena;  
8 pero Dios mostró el gran amor que nos tiene al enviar a Cristo a morir por 
nosotros cuando todavía éramos pecadores.  
9 Entonces, como se nos declaró justos a los ojos de Dios por la sangre de 
Cristo, con toda seguridad él nos salvará de la condenación de Dios.  
10 Pues, como nuestra amistad con Dios quedó restablecida por la muerte de 
su Hijo cuando todavía éramos sus enemigos, con toda seguridad seremos 
salvos por la vida de su Hijo. 

 
Efesios 2:4-9 
4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó,  
5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dió vida juntamente con Cristo (por 
gracia sois salvos),  
6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales 
con Cristo Jesús,  
7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad 
para con nosotros en Cristo Jesús.  
8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios;  
9 no por obras, para que nadie se gloríe. 
 
 
 
 



Efesios 2:4-9 (NTV)  
4 Pero Dios es tan rico en misericordia y nos amó tanto  
5 que, a pesar de que estábamos muertos por causa de nuestros pecados, 
nos dio vida cuando levantó a Cristo de los muertos. (¡Es solo por la gracia de 
Dios que ustedes han sido salvados!) 
6 Pues nos levantó de los muertos junto con Cristo y nos sentó con él en los 
lugares celestiales, porque estamos unidos a Cristo Jesús.  
7 De modo que, en los tiempos futuros, Dios puede ponernos como ejemplos de 
la increíble riqueza de la gracia y la bondad que nos tuvo, como se ve en todo 
lo que ha hecho por nosotros, que estamos unidos a Cristo Jesús. 
8 Dios los salvó por su gracia cuando creyeron. Ustedes no tienen ningún 
mérito en eso; es un regalo de Dios.  
9 La salvación no es un premio por las cosas buenas que hayamos hecho, así 
que ninguno de nosotros puede jactarse de ser salvo. 

 

3. Conclusión. 
 
Romanos 8:29-39 
29 Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos 
conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 
30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también 
justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó. 
31 ¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? 
32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo 
no nos dará también con él todas las cosas? 
33 ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. 
34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por 
nosotros. 
35 ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o 
hambre, o desnudez, o peligro, o espada? 
36 Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; Somos contados 
como ovejas de matadero. 
37 Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que 
nos amó. 
38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, 
ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 
39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor 
de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. 
 

Romanos 8:29-39 (NTV)  
29 Pues Dios conoció a los suyos de antemano y los eligió para que llegaran a ser 
como su Hijo, a fin de que su Hijo fuera el hijo mayor de muchos hermanos.  
30 Después de haberlos elegido, Dios los llamó para que se acercaran a él; y 
una vez que los llamó, los puso en la relación correcta con él; y luego de 
ponerlos en la relación correcta con él, les dio su gloria. 

Nada puede separarnos del amor de Dios 
31 ¿Qué podemos decir acerca de cosas tan maravillosas como estas? Si Dios 
está a favor de nosotros, ¿quién podrá ponerse en nuestra contra?  



32 Si Dios no se guardó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿no nos dará también todo lo demás?  
33 ¿Quién se atreve a acusarnos a nosotros, a quienes Dios ha elegido para sí? 
Nadie, porque Dios mismo nos puso en la relación correcta con él.  
34 Entonces, ¿quién nos condenará? Nadie, porque Cristo Jesús murió por 
nosotros y resucitó por nosotros, y está sentado en el lugar de honor, a la 
derecha de Dios, e intercede por nosotros. 
35 ¿Acaso hay algo que pueda separarnos del amor de Cristo? ¿Será que él 
ya no nos ama si tenemos problemas o aflicciones, si somos perseguidos o 
pasamos hambre o estamos en la miseria o en peligro o bajo amenaza de muerte?  
36 (Como dicen las Escrituras: «Por tu causa nos matan cada día; nos tratan como 
a ovejas en el matadero»).  
37 Claro que no, a pesar de todas estas cosas, nuestra victoria es absoluta 
por medio de Cristo, quien nos amó. 
38 Y estoy convencido de que nada podrá jamás separarnos del amor de 
Dios. Ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, ni nuestros temores de hoy ni 
nuestras preocupaciones de mañana. Ni siquiera los poderes del infierno pueden 
separarnos del amor de Dios.  
39 Ningún poder en las alturas ni en las profundidades, de hecho, nada en toda la 
creación podrá jamás separarnos del amor de Dios, que está revelado en 
Cristo Jesús nuestro Señor. 

 
Oseas 14:4-7 (NTV)  
4 El SEÑOR dice: «Entonces yo los sanaré de su falta de fe; mi amor no tendrá 
límites, porque mi enojo habrá desaparecido para siempre. 
5 Seré para Israel como un refrescante rocío del cielo. Israel florecerá como el lirio; 
hundirá sus raíces profundamente en la tierra como los cedros del Líbano. 
6 Sus ramas se extenderán como hermosos olivos, tan fragantes como los cedros del 
Líbano. 
7 Mi pueblo vivirá otra vez bajo mi sombra. Crecerán como el grano y florecerán como 
la vid; serán tan fragantes como los vinos del Líbano. 
 
 


